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bramiento se quemó también entre los pape
les de que hablé á usted. Reconocía por ori
gen los antecedentes de conocimiento que 
ya tenia de la posición de Querétaro, por mi 
estancia allí; puesto que, tanto en San Juan 
del Rio como en la capital del Estado, había 
servido y conocía algo de la localidad. Y a 
con el nombramiento que se me diera, me 
ocupé en procurar los medios para inq_uirír 
lo que pasaba en el interior, á fin de que no 
nos faltaran noticias, y entonces con mayor 
amplitud poder desarrollar mis investiga
ciones y saber cómo se manejaban esos se
ñores y evitar golpes de mano. A ese efec!b, 
pude hacerme de un señor que se llamaba 
Juan Sánchez, alias Camote, y éste, aunque 
hombre burdo, pero de conciencia, hacía to
da clase de sacrificios y daba informes, á ve
ces inexactos, otras verídicos, porque su in
teligencia no le ayudaba; además servía para 
ponernos de acuerdo Licea y yo; pues Licea 
estaba más interiorizado, porque vivía en el 
corazón del Imperio y tenía infinidad de ami
gos (1). 

(I) Félix de So.lm Salm, encar.gado por P.Iaximiliano 
de escribir la historia del sitio de Querétmo, dice en Alis 
Afem11rins xohre Qu1!rNaro )' 1J/a:rimi!ia110, página T 52, 
b·aducción de Eduardo Gibbon y Cirden!).'): 

«Notamos q11e se hacían contraseña¡:; de las diversa$ aw. 
leas de la ciudnd, y más Larde oimos rlccir qne hahfa or-
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-General, ¿qué, este Licea era el médico, 
que, en compañía de otros, hizo la autopsia 
de Maximiliano? 

-Sí, y era muy bien conocido en Queré
taro: no era tonto, había prestado servicios 
al Imperio y esto le daba ocasión de estar al 
tanto de todo lo que pasaba, y él me propor
cionaba algunas noticias. 

- Y, ¿dónde se veían ustedes? 
-Celebrábamos nuestras entrevistas en 

una casa que se conocía con el nombre del 
Torreón. Juan Sánchez salía y nos encon
trábamos en este punto, mediando unos alfal
fares. Algunas veces penetraba yo hasta don
de él estaba. Otras, intentaba que Licea sa
liera ó Hilarión Frías y Soto; pero no siem
pre podía conseguirse, porque el mieditis que 
tenían no les dejaba mucho tiempo para ello. 
Asi adquirimos las noticias más precisas y ve
níamos resistiendo los golpes que nos prepa
raban. Cuando se nos indicaba que saldría una 
columna por lugar determinado, se aglome
raba por allí nuestra tropa yaquellaencontrá
base con una masa inexpugnable, y con esto 
fracasaba su intento. Por fin, el día r 3 de ma
yo en la noche hablé con Juan Sánchez y me 

ganizado el e11emigo en la ciud:vJ un sislema períecto de 
espionaje. l fobia un e~conclite de estos espias cerca de In 
Crnz en las ·cm.as ocupad:u. ya por el enemigo. Aún oficia~ 
leii li.U~rales en traje de paisanos l1abían estado en fo. Crn1..n 
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informó del movimiento que se notaba en la 
plaza y de que tres columnas saldrían el 15 
en la madrugada, que fué cuando ocupamos 
la plaza referida. Me afirmaba que saldrían 
tales ó cuales columnas, sin saber natural
mente si su idea era la de la ruptura del sitio, 
concretándose á estas palabras:-Van á salir, 
una por el camino de Celaya; la otra por la Ca
ñada, que es la más grande, la más numerosa; 
y la tercera, por el camino de México. Al te
ner yo conocimiento de todo esto, daba cuen
ta inmediatamente al cuartel general, que to
maba sus disposiciones, que yo conocía, y 
nos organizábamos para recibir el ataque. El 
día 14, poco antes de las seis de la tarde, más ó 
menos, se presentó Miguel López, dando la 
señal de parlamento, con un pañuelo blanco 
enarbolado en la punta de su espada. 

-¿Recuerda usted el punto preciso por 
donde López salió? 

-Debe haber sido esto entre la calle de La 
Espada y los alfalfares, probablemente cer
ca de la casita del Torreón; vino atravesando 
parte de la siembra, por el alfalfar, á venir á 
tropezar con el puesto avanr,ado mío. 

-¿ Y quién era el jefe de la avanzada? 
-El subteniente Concepción Sobcranes 

á las órdenes del teniente Olguín. 
-López, como usted se ha servido decir

me, salió como á las seis de la tarde; ¿de 

XLHI 

manera que había bastante luz? ¿Era todavía 

de día? 
-Indudablemente. 
-¿Qué le dijo López á Soberanes? 
-Que quería hablar con el jefe de la lí-

nea; y, faltando éste, con el jefe inmediato. 
Y fué cuando lo metió hasta mi presencia. 
Yo estaba c11 el cuartito, de la esquina del 
Molino

1 
que me servía de cuartel general. 

En esos momentos estaba comiendo con los 
coroneles Carlos Fuero, Juan López, el jefe 
de mi Estado Mayor Evaristo Dávalos y 
otros jefes, cuando llegó Soberanes con el 
hombre este. Le reprendí por tal impru
dencia. 

-¿Y qué le dijo á usted? 
-¿Quiénes usted?-le pregunté.-El co-

ronel Miguel López, me contestó, del Regi
miento de la Emperatriz. Traigo.una misión. 
-Dígame cuál es.-No puedo decir nada, 
hasta que no me pongan en presencia del ge
neral Escobedo. 

Entonces le ordené á Dávalos que fuera á 
avisarle al general Escobedo, que un jefe de 
las fuerzas imperiales acababa de salir de la 
plaza y traía una misión cerca de él; que si 
se lo mandaba ó lo retenía. 

-En ese intervalo, ¿López platicó con 
usted? 
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de color de haba. El y las tres ó cuatro per
sonas que le hacían compañía, entre ellas el 
general Agustín Pradillo, daban las espaldas. 

Volvieron á la huerta, ya en disposición de 
ocupar las alturas. 

-¿Qué ya sabe todo esto el Emperador? 
-preguntó Vélez á López. 

-Desde hace rato está enterado de todo 
y hasta sabe que estamos aquí-contestó Ló
pez. 

-Pero, ¿cómo?-tornó á preguntar Vélez, 
no explicándose como podía saberlo el Em
perador, cuando López no se le había des
prendido un momento para nada. 

-Se lo mandé decir con Yablonsky, desde 
que entramos en la brecha. 

Vélez continuó expidiendo con diligencia 
disposiciones para asegurar bien la Cruz. 
Una de ellas fué que Margain marchase vio
lentamente á San Francisco y que, al pose
sionarse de las alturas, echase á vuelo las 
campanas. Al rato sonaron éstas y empezó 
á oirse un rumor que iba ~n creciente, y vo
ces, y carreras, y gritos, y disparos: era que 
uno y otro ejército habían dádose cuenta de 
la situación. 

Entonces se destacó en la huerta, ente
ramente sola, la imponente y noble figura 
del general Escobedo. Avanzó hacia Vélez, 
y dióle un fuerte abrazo hasta levantarle. 
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A la vez, por el lado opuesto, aparecía el 
general Paz, que caminaba con paso indeci
so como dudando de si Vélez seria de los 
su~os ó del enemigo. Respiró, luego que Vé
lez le gritó: 

-Corra usted y voltee esa batería para la 
plaza. 

El primer jefe imperial que se presentó en 
la Cruz á ver qué acontecía, fué el general 
de brigada Manuel M. de Escobar, que tro
pezó con Vélez á la entrada del Convento. 

-¡Panchito! ¿qué, tú eres? ¿qué haces? 
¿qué, eres nuestro prisionero? 

-No, general, contestóle Vélez. Usted lo 
es mío. Pase usted. 

Escobar, sin explicarse aquello, pasó al lu
gar en que los imperiales iban siendo reco
gidos y asegurados. 

Cuando había amanecido, apareció el Em
perador con su séquito, entre el cual figura
ba López. Bajaban de sus habitaciones del 
convento y se encaminaban al cerro de las 
Campanas. El Emperador divisó á Vélez y 
le saludó quitándose el sombrero con esa 
elegancia y majestad que le eran muy pecu
liares. 

Y Vélez dijo en voz alta: 
-Señor López, en seguida se me presen

ta usted. 
López hizo un ademán ele asentimiento y 




